











Socialistas y anarquistas 





Hoy como ayer 


Los comunistas en el editorial de 
Justicia N.? 577 nos tratan esta vez 
como buenos hermanos mayores, acon- 
sejándonos por momentos con cari- 
« cias y con algun suave coscorrón más 

adelante, para decirnos que todos per- 

tenecemos a la misma familia, que 
nada nos separa y todo nos une ha- 
cia la meta final. 

No, ciudadanos; vosotros y nosotros 
somos y seremos los mismos de ayer. 
Vosotros sois los eternos “socialistas 
de ayer, oportunistas siempre, refor- 

_mitas entonces y comunistas hoy; el 
oportunismo del pasado os hacia 
apéndice del organismo burgues, el 
de esta hora histórica os transforma 
en apéndice de una nueva forma es- 
tatal que vosotros llamais «¡dictadura 
proletaria» y nosotros calificamos de 
gobierno bolchevique, 


Ayer haciais colaboracionismo en 
todas las manifestaciones parlamenta- 
rias justipreciando las piltrafas con 
quistadas en detrimento del pueblo 
y hoy hacéis critica colaboracionista 
desde la misma poltrona «parlamenta- 
ria con el solo objeto de reclame elec- 
toral seguros de que la única con- 
quista que obtendréis será la de los 

360. 
- Ayer hicistéis creer al pueblo que 
vuestra presencia en el estercolero 
político había de cambiar la suerte 
de los trabajadores y hoy adheridos 
a la IM Internacional con este rótulo 
(reclame de nuevo cuño) llamáis la 
atención de las masas queriendo de- 
mostrar que desde allá, haciendo go- 
bierno, destruiréis el Estado, 


La revolución no se hace de arri- 
ba para abajo, no se hace con discur- 
sos en medio de una asamblea de in- 
dividuos dispuestos a no convencer- 
se, no con criticas desde vuestro 
diario contra todos los malos políti- 
cos, por que esto da la sensación de 
que pueda haber políticos buenos y 
de que la política, esta mala madras- 
ta pueda tratar bien a sus hijos. 


El dolor, el infortunio, nos une; es 
verdad, pero cuando en medio de la 
lucha los anarquistas están entrega- 
dos de cuerpo y alma, vosotros sobre 
los escombros del viejo régimen apro- 
vechando nuestras pasiones en la lu- 
cha contra el enemigo, levantáis vues- 
tro gobierno proletario para que de 
las cenizas no resurján los muertos; 
en medio del proletariado triunfante, 
erigidos en autoridad, obligáis con 
vuestro gobierno a que los «comités 
revolucionarios» únicos y verdaderos 
que hicieron la revolución, vosotros 
los últimos llegados os constituis en 
victimarios haciendo dos veces mar- 


tires a los verdaderos héroes de la 
Revolución Rusa. 

Habéis traicionado al pueblo ruso 
con vuestro gobierno, habéis estan- 
cado la revolución poniendole un di- 
que, pero no olvidéis que con vues- 
tra traición habéis engendrado la ter- 
cera revolución proletaria rusa, con- 
tra el último baluarte de autoridad 
que vosotros habéis conservado. 

Este es el único dolor que nos 
une! 

En Italia los comunistas traiciona- 
ron la revolución iniciada por los me- 
talúrgicos, por que entre los revolucio- 
narios estaba un Malatesta y otros 
compañeros enemigos de toda clase de 
gobierno, de toda dictadura; por que 
esta se encaminaba hacia la anarquía 
y los vuestros espantados de tanta li- 
bertad prefirieron entregarse en bra- 
zos de Giolitti que conocedor de nues- 
tra conciencia y de nuestro revolu- 
cionarismo, estaba seguro, y sonrien- 
te esperaba por que vuestro comu- 
nismo sabía que solamente serviría 
para comunizar con él. 

Este es el único imfortunio que nos 
une! 

Nada nos separa ¡en nuestra finali. 
dad decis. Mentis y sabeis que estais 
mintiendo; Marxismo y Bakuninismo 
no es igual, hace medio siglo que lo 
venis escuchando y el momento his- 
tórico con caracteres sangrientos tam- 
bién lo ha demostrado. 


En la Rusia Comunista (gran men- 
tira) los anarquistas no pueden estar 
de acuerdo con vuestro estado de 
fuerza que mata toda iniciativa y to- 
da libertad de pensar. No pueden es- 
tar de acuerdo con vosotros que con- 
servais la propiedad, la explotación 
sobre el hombre, que transais con los 
gobiernos burgueses. 


Con vosotros que llegais a fabricar 
una nueva moneda con el sarcastico 
emblema de la hoz y el martillo. 

Avergonzaos: en vuestra Justicia N? 
59735 habeis publicado, Riga 19-- Los 
representantes de la comisión de ví- 
veres norteamericanas y el delegado 
ruso M. Litvinoff, llegaron a un acuer- 
do en todos los detalles de la ayuda 
a Rusia a excepción de la reserva del 
del soviet sobre el derecho de limi- 
tar el número del personal encargado 
de los socorros. » 

Y con el cuento de lo transitorio de 
vuestro gobierno mal llamado comu- 
nista que vais perfeccionando y tra- 
tando de afirmar día a día, abrazan- 
doos con los burgueses del mundo en- 
tero pretendeis todavía querer ide- 
mostrar que nuestra finalidad es 
la misma, que nada no separa, que 
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esto nos une ... pero estais ciegos!... 
No veís el abismo que nos separa 
vuestro espíritu autocrático ? , 

Pobres muchachos: habeis aprendi- 
do de memoria la lección de Radek, 
tratar bien a los anarquistas, ir juntos, 
hermanados hasta la revolución y 
despues al otro día si os toca, palo, 
carcel, para nosotros. 

Desgraciadamente para vosotros los 
luchadores han descubierto vuestra 
conciencia, 

Si sentis la revolución, a la calle en 
medio del pueblo. con él en todas 
partes, Pero lejos del parlamento. en- 
señándole al pueblo que es la liber- 
tad y que solamente con libertad se 
llega a la Libertad. 

En una palabra que no se es revo- 
lucionario ni se hacen hombres libres 
aconsejando al proletariado a consu- 
mir en los comercios que publican 
reclamés en “Justicia” y otras tonte- 
rías semejantes. 

Y frente a todos vuestros errores y 
traiciones, acosados por vuestra histo- 
ria, reafirmándonos frente a vuestros 
errores, ratificamos nuestro punto de 
vista y frente a la sana lección de la 
Historia, como grandes romanticos del 
Ideal, con martillazos de nuestra pura 
doctrina, destruíremos los revoluciona- 
rios de cartón enclaustrados en sus to- 
rres de papel mache... 

No olvideis que los anarquistas lu- 
chan por la libertad hasta en Rusia, 
mientras vosotros habéis entrado en 
negociaciones con la burguesía inter. 
nacional. 





Es necesario hacer doctrina 


—o— 

Con frecuencia salen de boca de al- 
gunos compañeros expresiones como 
éstas: «Basta ya de teorizar, hemos 
entrado en el periodo de la acción ». 

No concordamos en un todo con esta 
afirmación. Creemos más bien que no 
se ha entrado plenamente en el perío- 
do de la acción no por falta de teorías 
sino por que se ha teorizado mal, y 
de ahí ese mosáico de doctrinas so- 
cialistas desde los socialdemócratas y 
georgistas que apenas se distinguen 
de los conservadores liberales, hasta 
las más extremas fracciones del co- 
munismo y anarquismo, y que vienen 
a justificar la frase de alguien que 
dijo que todos somos socialistas. 

Ciertamente, es fácil exponer las 
miserias y dolores. que padecen los 
hombres; todos quien más quien me- 
nos lo reconocen y podría cualquiera 
escribir un artículo místico o incen- 
diario, haciendo humanitarismo a su 
manera. 

En todas las formas que reviste el 
socialismo militan hombres sinceros 
que creen poseer la verdad. Si todas 
estas fracciones estuvieran unidas, la 
burguesía sería débil para resistirl 15 
y su fin sería inmediato. 

Más, lejos de ello se combaten con 


o 


encarnizamiento, y tratan de adjudi- 
carse la supremacía. 

Hemos hablado de hombres que 
creen poseer la verdad. He aquí la 
clave del enigma. Todos son cre- 
yentes y creer no es saber. La verda- 
dera ciencia puede probar de muchas 
maneras sus afirmaciones, por eso, en 
el conocimiento real hay unaminidad 
de criterios, no existen opiniones ni 
creencias, éstas aparecen solamente 
cuando la ciencia no ha podido expe- 
dirse. 

Conocer a fondo los males es co- 
nocer los remedios. Aún cuando lle- 
guemos a la conclusión de que los 
remedios son ineficaces, habremos sa- 
tisfecho nuestro conocimiento. 

El anarquismo presenta sobre todos 
los sistemas socialistas, la aplastante 
superioridad de no ser un sistema. 

No se propone cambiar ni la natu- 
raleza de las cosas ni la natwaleza 
humana por medio de decretos ni fór- 
mulas escritas. 

Su base es simplísima. Los anar- 
quistas decimos. Hemos heredado del 
pasado cosas buenas y malas, y es 
un crímen querer perpetuar estas úl- 
timas en detrimento de las primeras. 
Los hombres han acumulado experien- 
cia, han adquirido sabiduría, pero 
frente a ella se mantienen leyes arti 
ficiales que están en contradicción con 
la "naturaleza y pretenden hacer per- 
durar el despotismo en todas sus for- 
mas. Por esto afirmamos ; todo lo que 
no puede probarse, no debe ser im- 
puesto por la fuerza ni el engaño. En 
una palabra queremos suprimir lo ar- 
tificial. 

Desarrollar con amplitud esos prin- 
cipios básicos, demostrar la universa- 
lidad del mal y la ineficacia de los 
sistemas inventados o por inventarse, 
hablar por igual a todos, hacer llegar 
a todos los hogares sin distinción los 
principios del más puro ideal que han 
concebido los hombres, ha de ser la 
constante preocupación de los propa- 
gandistas anárquicos. 

No olvidemos que la verdad proba- 
da trae la unanimidad de criterios. 
No hay mejor uninad que la Idea. 








Hacia la Anarquía 


Bvidentemente, somos profetzs 
los que afirmamos que el porve- 
nir es de la anarquía. ' ? 

Solamente indicaré a los qu 
nos designan como tales, que al 
contrario de los profetas de la Bi- 
blia, no predecimos por inspira- 
ción divins, puesto que renega- 
mos de toda divinidad, sino más 
bien por intuición científica, lo que 
es muy distinto. 

Somos profetas como el astróno- 
mo que no teme anunciarnos que 
tal día y a tal hora aparecerá un 
cometa encima de nuestras cabe- 
zas, y para no citar demasiado, dire- 
mos que somos profetas en gene- 
ral, como todos esos a quienes el 
ejercicio de su profesión o de su 
ciencia obliga a calcular, contar 








. . > ' 
y examinar para predecir o sena- 


lar que tal hecho ha de realizarse. 

Si procuro resucitar la palabra 
profeta y establecer su acepción, 
su significación propia, es para 
sustraer al pueblo de esa falsa opi- 
nión de que nuestras ideas tocan 
en cierto sentido con el misticis- 
mo cristiano o con cualquier otro. 

Si hemos afirmado hace un mo- 
mento que el porvenir pertenece 
'a la anarquía, ha sido como- el 
astrónomo que tiene las pruebas 
én su mano. 

Desde luego, es sexcillisimo aco- 
ger nuestra opinión. No hay más 
que comparar algunos hechos de 
la historia, escogidos el azar, y de- 
cir luego: 

Anarquía significa, como se ha 
repetido ya muchisimas veces, au- 
sencia total de autoridad, lo que, 
naturalmente implica la libertad 
completa del individuo en el seno 
de lá sociedad 

Primeramente, la anarquía, nues- 
tro ideal en una sociedad funda- 
da sobre la libertad más absolu- 
ta del individuo. 

Así. si seguimos a la humanidad 
en sus diferentes etapas, veremos 
enseguida que los pueblos han te- 
nido siempre aspiración. a la -ma- 
yor libertad, Y cuanto más avan- 
zamos, tanto más esas aspiracio- 
nes que se traducen actualmente 
bajo las formas de huelgas, re- 
vueltas, tumultos, son más frecuen- 
tes, lo que prueba que el indivi- 
duo está cada vez más deciaido a 
conquistar su libertad. 


Para ahogar esos sentimientos 
libertarios, los gobiernos han usa- 
do y abusado de la fuerza y del 
engaño, pero jamas han podido 
destruirlos completamente. 

Hoy mismo se trata de hacerlos 
desaparecer, votando alguna re- 
forma para que el pueblo se acos- 
tumbre asi a no pensar en si mis- 
mo, 

Los gobernantes saben muy bien 
que ese es el régimen libre que 
quieren los obreros, y por eso es 
por lo que se apresuran, antes que 
se establezca un nuevo estado so- 
cial, a aprovecharse de su igno- 
rancia, haciéndoles creer que vi- 
ven en un país libre y dichosísimo 

Cuando se confía en la repúbli- 
ca, el pueblo cree que no puede 
existir ni haber dicha más gran- 
de ni libertad mayor que en este 
tercer estado. 

Algunos columbran un cuarto 
estado que sería, a su entender, 
más libre que el tercero. 

¡Perfectamente! Nosatros no Vis- 
lumbramos Estado ni gobierno. Ve- 
mos sencillamente ante nosotros 
una sociedad futura, basada sobre 
la libeatad de cada uno, no la pro- 
metemos a nadie. 

Decimos únicamente al obrero: 
«Esfuerzate en alcanzarla y no 
cuentes más que con tus propias 
fuerzas.» 

Los excépticos dicen: «Bien; que 
el pueblo busque su libertad; ¿pe- 
ro creéis que la libertad comple- 
ta constituye la felicidad?» 

Nosotros contestamos que la 
felicidad no existe sino en tanto 
que el individuo satisface sus ne- 
cesidades por completo, Pero si al- 
guno interviene para reglamentar 
sus necesidades, el individuo no 
experimentará el placer que expe- 
rimentaría de otro -modo. Habrá 
una autoridad. Para que tal mal 
desaparezca, no hay más que su- 
primir la autoridad. 

Tan pronto como se es libre, se 
siente una alegría de vivir que no 


puede comprenderla un eselavo, 
Para conveceros, reparad en la sa- 
lida de la hora de la escuela, En- 
tonces tendréis ocasión de ver la 
alegría de los chicos, libres por un 
instante, emancipados por un mo- 
mento de la ferula del maestro. 


Para citar otro caso, recordaré 
que cuando fué abolida la :servi- 
dumbre de Rusia en 1861, los sier- 
vos no podían tenerse de alegria. 
Despues de la aboinción, se crelan 
libres. Estaban contestos, si bien 
es cierto que despues han cam- 
biado de parecer, porque habían 
creído libertarse de la tiranía del 
zar. 


Asi camina el mundo y la hu- 





manidad desde hace siglos. Y no 
se ha llegado al fin. 

Cuando el mundo obrero sienta. 
conscientemente el yugo que - so- 
porta sobre sus espaldas, dejará 
de ser tranquilo, no se abrumará 
por mo poder resolver el problema 
social; tratará de reformar o em- 
prender la acción directamente. 
Por torfe e impotente que sea 
para comprender cual de los dos 
medios es más eficaz, eso mo du- 
rará más que un momento, al cabo 
del cual, comprendiendo la estu- 
pidez de una reforma y el engaño 
político, de un vigoroso empujón 
derribará todo el tiranico arma- 
zón burgues. 

X.X. 








Necesidad de violentar la evolución 


No ha de violentarse la' evolución, 
dicen los sofistas burgueses sean eco- 
nomistas o políticos, filósofos o místicos 
¿pero qué vienen haciendo los privi- 
legiados hace siglos más que violen- 
tar la evolución? ¿Qué es esa protes- 
ta contra la -violencia sino un alegato 
hipócrita, una falsa justificación de 
enormes iniquidades? ¿Qué más que 
una fuerte muralla chinesca contra la 
evolución es el derecho de propiedad 
y su consecuencia el derecho de ac- 
cesión, vigentes desde la época remo- 
en que se formuló por el legislador 
romano? ¿qué más que una deforma- 
ción o una degeneración humana, con- 
siguiente a tal violencia, es el modo 
de ser de las clases desheredadas a 
traves de los siglos en que han esta- 
do sometidas a la esclavitud, a la ser- 
vidumbre y actualmente al salario ? 
¿Con qué razón, ni con que derecho 
se impide al desheredado que violente 
revolucionariamente la evolución cuan- 
do los privilegios ejercen tranquila- 
mente tan enorme violencia al ampa- 
ro de las religiones y de los sistemas 
políticos, o, si quereis, de los Dioses 
y de los Estados ? 


¡Oh! si todo el talento, constancia y 
energía que sacerdotes, gobernantes, 
científicos, políticos, militares, artístas 
industriales, comerciantes y hasta 
obreros malgastan en la lucha por la 
existencia, es decir, dedican al egoís- 
mo, al medro personal, a un ideal ex- 
clusivamente propio, lo dedicaran a 
la ayuda mutua, es decir, al esfuerzo 
mancomunado y progresivo para el 
bién común; si las facultades que 
adornan al hombre no se diferencia- 
ran del intinto animal más que en el 
sentido de natural perfección, lleván- 
donos a perfeccionar en grado subli- 
me el impulso que mueve, por ejem- 
plo, a una agrupación de rumiantes o 
de solípedos a formar un círculo pa- 
ra resistir el ataque de los lobos, o a 
los lobos a formar cuadrilla para ca- 
zar, o a los corzos diseminados por 
extenso territorio a formar rebaño pa- 
ra atravesar un río por un punto favo- 
rable, o a las aves de pasó a formar 
bandadas con excelente organización 
para emprender sus excursiones o a 
las avejas y a las hormigas a formar 
sus admirables organismos sociales, 
¡con qué rapidez, con qué seguridad, 
con qué acierto progresaría la huma- 
nidad ! 

No siendo para el bien común, toda 
esa tuerza mental y volitiva se convier- 
te en primer término en obstáculo, si 
bien en último resultado, salvando las 
intenciones individuales, se convierte 
en beneficio. Así, por ejemplo, el afán 
por las riquezas ha sido el primer ex- 
plorador de tierras desconocidas, pu- 
diendo decirse en general que los 


aventureros: han hecho la geografía, 
ciencia importantísima por la cual la 
humanidad se dá cuenta de su exis- 
tencia como entidad colectiva, porque 
por ella y por otras ciencias auxilia-, 
res conoce su extensión, su história, 
su residencia y su relación con el uni- 
verso. 

Reúnense sabios filántropos, se aver 
glienzan del analfabetismo existente 
y hablan de remediar el efecto sin to- 
car la causa; es decir, se declara am- 
pulosamente contra la ignorancia, se 
deplora hipócritamente la miseria ; pe- 
ro ni un reproche contra el privilegio, 
ni una censura contra la desigualdad 
socializada, ni el menor propósito de 
eficaz. reforma contra la usurpación 
propietaria. Nadie piensa en lo que 
cuesta saber, e el inmenso sacrificio 


,impuesto por los que saben alos que 


no saben, ni en la carencia absoluta 
de medios de saber en que estás los 
que ignoran. 


¿Cómo no se avergilenzan esos sa- 
bios que hablan de la lucha por la 
existencia como ley social, y luchan 
con ventaja, por no decir con trampa, 
a semejanza del señor medioeval que 
luchaba a caballo armado de punta en 
blanco contra el ciervo desnudo y ar- 
mado de un palo si se ponía el infe- 
liz a que su amada pagara el derecho 
de pernada? ¿A qué censurar la tor- 
peza, indecisión e ignorancia del pro- 
letariado emancipador si en él mili- 
tan sólo los hombres de escaso saber 
qne a duras penas han podido exce- 
tuarse de la sistemática ignorancia a 
que están sometido los trabajadores ? 


El progreso no se hace a saltos, 
dicen: verdad es esta que sirve de 
amparo protector a muchos sofismas 
estacionarios y regresivos. Las ver- 
dad es que las reformas parciales, las 
ventajas inmediatas, los resultados de 
aspecto beneficioso que se obtienen 
tras las agitaciones y luchas popula- 
res y aún de esos grandes movimien- 
tos que han sido denominados revo- 
luciones, traen consigo una normalidad 
posterior encubridora de un antago- 
nismo de intereses análogos al que 
existía anteriormente. con más desa-* 
liento de los luchadores que caen en 
enervante .escepticismo consider á n- 
dose desengañados, y da lugar a que 
los utilitarios echen sus cuentas y 
saquen en consecuencia que no se ha 
ganado nada. 

Es, pues, evidente que, mientras el 
dualismo social, mientras el monismo 
humano esté roto y dividido en bandos ' 
luchadores enemigos y en individua- 
lidades empeñadas en llevar adelante 
sus propósitos sin reparar en los atro- 
pellos que causen o puedan causar, 
cada reforma intentada y aún lograda 
por los desheredados, reclaman. como 


compensación una resistencia forzo- 
samente lógica de los privilegiados. 
Toda paz en tales condiciones es una 
tregua, un respiro, una preparación 
para nuevos combates. Por consi: 
guiente, todo plan reformista contiene 
en germen, la contrarreforma, que ha 
de esterilizarle. Todo el que acepta 
una reforma, acepta el principio de la 
oferta y la demanda, regatea como 
comprador que quiere comprar barato 
contra el vendedor que tiene que ven- 
der caro, y por tanto, pone la inma- 
nencia de su derecho a merced de las 
oscilaciones 4 que se hallan sujetas 
las condiciones de la lucha, olvidando 
que el derecho ha de afirmarse siem- 
pre como constante protesta y peren- 
ne amenaza; protesta fundada en el 
derecho personal desconocido ; ame- 
neza fundada en la previsión de un 
triunfo futuro. 

Todo oportunismo, todo modus vi- 
vendi es una complicidad, una conce- 
sión al mal, una aceptación de la ini- 
quidad, un pacto con la mentira, una 
traición a el ideal. La verdad relativa, 
la reforma 'inmediata, son error, in- 
conveniencia, aplazamiento, simple 
cambio de postura, mal mayor y, en 
resumen, una prima al usurero que 
especula contra nuestra vida y nues- 
tra libertad y sobre ella su domina- 
ción y su riqueza. 

Se comprende que el esclavo, el 
siervo y el jornalero quieran retormas 
beneficiosas en su estado y condición, 
porque el hombre aprimido y tiraniza- 
do, consciente o inconscientemente se 


inclina a la igualdad; el esclavo me- 


jor atendido era siempre propiedad 
de un amo que podía mandarle, cas- 
tigarle, venderlo o matarle; el siervo 
mejor tratado era siempre un acceso- 
rio del terreno para su valorización, 
como el arado, la yunta, las plantas 
y los animales domésticos y comesti- 
bles, y podía ser transmitido a otro 
propietario con la venta del terreno 
a que estaba adscrito; el jornalero 
mejor retribuido puede ser despedido 
por la adopción de una máquina, por- 
que los negocios no vayan a gusto 
del patrón, porque éste se retire con 
sus ganancias o porque un capataz, 
encargado, mayordomo o regente ama- 
nezca de mal humor. : 

Los que so pretextr de lo utópico 
e impracticable de un ideal y llamán- 
dose radicales trazan un programa y 
señalan un límite a lo posibie, se atri- 
buyen un poder justificable y una falsa 
sabiduría, con que oponan un obstáculo 
a la evolución progresiva, sin más 
fundamento que su ambición ni más 
guía que su ignorancia. 

En el régimen del antagonismo de 
los intereses, el pregreso es fatal; pero 
se obtiene a costa de muchos y gran- 
des retrocesos ; es como un sedimento 
de ruinas, después de haber perdido 
tesoro de inteligencia y de fuerza. 


En el regimen ideal de futura con- 
cordia de los intereses, la evolución 
progresiva, además de fatal, será que- 
rida; en él, por determinación racio- 
nal de la voluntad, trabajarán todos, 
no habrá perezosos, héroes ni precur- 
sores ; el Quijote y el Sancho se habrán 
refundido en el hombre racional. 

En la sociedad humana ha venido 
dominando una abstracción, la For- 
tuna, personificación con que se repre- 
senta a los favorecidos que estén a 
cubierto de las privaciones, de las es- 
caseses y hasta se sumergen en la 
abundancia. Contra esa abstracción 
se eleva la Justicia, personificación 
que ha de representar la Humanidad 
entera disfrutando sin injustificada ex- 
clusión, ni limitación, de la riqueza 
social. 


ANSELMO LORENZO. 
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Las únicas fuerzas vitales 
de la sociedad 
E EE 

La época presente es de crisis social, 

Nos hallamos en pleno balance de 
valores. 

Por un lado de la balanza pesan to- 
das las energias dinamicas que cons- 
tituyen la fuerza poderosa y riqueza 
social; por el otro, todos los elementos 
que desgastan en forma aplastante el 
fruto del brazo y del cerebro, 

Es la eterna lucha de veinte siglos 
que viene sosteniéndose con cambios 
de formas, pero eternamente de resultas 
dos desiguales para ambos contendien- 
tes; los que producen en beneficio de 
todos y_los que absorben la inteligen- 
cia de todas las generaciones a traves 
de los tiempos, 

Pero estamos en la época de la revi- 
sación de valores, de la liquidación so- 
cial, de una organización que muere 
escuchando el crugir de un viejo en- 
granaje frente a una era que se vis- 
lumbra con el moderno montaje de la 
ciencia, pronta a evitar todo malestar 
social, 

Los tiempos son de renoyación, 

Desde el sabio hasta el barrendero, 
toda la falange de productores, ha com- 
prendido que el obrero, el campesino y 
el sabio, son hombres sobre la Tierra, 
que el sabio desde su laboratorio salva 
al individuo de los males que aquejan, 
su organismo; que el obrero es el que 
ho ala las montañas para que los pue- 
blos con mayor facilidad se comuni- 
quen e intercambien sus productos: que 
él es el que llega al borde del abísmo, 
para arrancar del misterio amenazador 
todas las riquesas naturales que han 
de hacer feliz la existencia humana; 
que ellos atraviesan los mares en bus- 
ca del vellosíno que brindan otras pla: 
yas donde otros obreros cumplen la 
misma y sagrada misión de aliviar el 
Jolor; que el campesino, eterno enamo- 
rado de la negra tierra, goza viéndola 
parir con el semen que sus callosas 
manos arroja en su vientre; por que él 
es el acariciado por el Sol de Mayo 
por que el es el guerrero que con la 
hoz en la mano afronta la tempestad y 
también el que trae a nuestros merca- 
dos el pan nuestro de cada día, 

Es el barrendero, el enfermero el ma- 
estro de escuela, el que baja a las tum- 
bas que llamamos minas, toda esta fa- 
lange del trabajo representativa y anó- 
nima en la história y que dulcifica la 
vida, los que estan cansados de ser 
victimas en medio de la sociedad y que 
reclaman hoy en la lucha cruenta fren- 
te a sus detentadores el derecho que 
por ley natural les asiste de ser hom- 
bres entre todos los hombres y gozar 
como tales por que harto se lo tienen 
ganado, 

El maestro ilustrando, los sabios sa- 
neando fisica y moralmente a los indi- 
viduos, los trabajadores de todas las 


ramas aliviando con su esfuerzo todas 


las necesidades humanas, son los que 
formando una nueva legión de la hu- 
manidad fratrieida han decidido pxes- 
tarse apoyo mutuo, aceptando en su 
seno a todos aquellos que rompan sus 
blasones, a todos aquellos que reniegan 
de los viejos prejuicios de superiori- 
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dad, por que el maestro sin el barren- 
dero y el sabio sín ambos, o vice-versa, 
no podrían subsistir. 

- Por lo tanto que todo el mundo tra- 
baje. que todos se honrem con la blusa 


azul, que cada uno cumpla en medio 


de lo sociedad con su tributo en bene- 
ficio de todos arreglado a la capaci- 
dad inteletual o fisica que pósea, pero 


_que nadie se llame a engaño preten- 


diendo gozar lo que su cerebro no 
idealizó, sus manos no sembraron. 

El pueblo lo ha comprendido todo; 
el pueblo ilustrado, prefiere morir an- 
tes que seguir siendo esclavo, : 

Los economistas, desde las alturas, 
fracasan todos unos tras otros en su em- 
peño desalvar la sociedad ca italista. 

Todos los paliativos, todos los refor- 
mismos, todas las concesiones no han 
servido más que para acelerar la catás- 
trofe burguesa. á 

La historia, desde el feudalismo, a 
traves de Imperios Monárquicos y Re- 
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públicas, hasta el Bolsevickismo en 
nuestros días, ha demostrado a los pue- 
blos que el capital y la autoridad son 
dos factores que determinan que el 
hombre sea el lobo del hombre y con 
esta grande enseñanza se decide a 
dar. la gran batalla final contra toda 
forma autocratico-capitalista, para evi- 
tar que esta gangrena corroa el corazón 
de la especie humana. 

Los hombres ya no quieren trabajar 
en provecho de otros. 

Ya se cruzan de brazos a cada instan- 
te frente a sus explotadores y gober- 
nantes. Frente a la crisis social, Espe- 
ran el balance de los valorés humanos, 
El anhelo popular, es la revolución so- 
cial, que ha de traer por consecuencia 
la liquidación de este mundo viejo, le- 
varntando de sus escombros el nuevo 
mundo del Trabajo y de la ciencia. 

Señores economistas: vuestro siste- 
íma cconómico ha muerto; démosle se- 
pultura. 








El crecimiento de las deudas públicas 


La deuda pública ha adquirido y 
adquiere entodos ¿os países ymás que 
en ninguno, en los que han interve- 
nido activamente en la gran guerra, 
un incremento tan desmesurado que 
sobre pasa en mucho las presunciones 
de los más audaces autores que han 
tratado este asunto, y comentado sus 
ulteriores consecuencias. 

Se ha atribuído y con razón a la 
deuda pública, una de las causas del 
malestar social. En efecto, el pago de 
los intereses de esas obligacion e s 


«equivale a una creciente explotación 


de la masa proletaria, pues quiere de- 
oir que aumenta el número de posee- 
dores uv que esos poseedores se enri- 
quecen más. Ya no hay que sostener 
solamente a propietarios, industriales, 
comerciantes, intermcdiarios de toda 
clase, burócratas, ect.; a esta falange 
se agrega una nueva clase de poseedo- 
res, los tenedores de títulos de deuda. 

Son estos los extremistas de la me- 
nor acción; no tienen que preocuparse 


por negocios de ninguna especie, ni. 


entablar lucha con obreros y otros 
capitalistas, 

Su función consiste en cortar cupo- 
nes y cobrar tranquilamente los inte- 
reses que están «garantidos por el 
Estado » y «exentos de todo im- 
puesto » como dicen esos papeles de 
todos colores. 

Los gobiernos se ven para esto en 
la necesidad de aumentar los impues- 
tos, recurriendo con preferencia a las 
aduanas, protegicndo de este modo a 
sus respectivos países. 

Esta situación era más llevadera 
cuando los compromisos de los Esta- 
dos apenas representaban un débil 
tanto por ciento del valor de la propie- 
dad colectiva. 

Más hoy, a consecuencia de la gue- 
rra europea ciertos países como Italia, 
Francia, Alemania, etc., soportan una 
deuda tan considerable qne poco falta 


para que igualen a su fortuna total, , 


y la misma marcha siguen las rés- 
tantes naciones sea por una causa O 
por otra. 
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REVISTAB - RECIBOS — TARJETAS 


Es de preguntarse ahora que conse- 
cuencia traerá aparejadas esta situa- 
ción crítica que se ha creado el capi 
talismo y que demuestra acaba da- 
mente la barbarie del régimen. 

Hay que pagar, que cumplir a toda 
costa con aquellos buenos ciudadanos 
que han prestado su dinero para or- 
ganizar las matanzas y los derroches 
de los gobiernos. 

Hay que pagar interés perpetuo, 
eterno a los patriótas que dieron su 
oro para alimentar y vestir los solda- 
dos, fabricar cañones, fusiles, aero- 
planos, hundir naves, volar puentes, y 


pulverizar ciudades, , 
Los cientos de miles de millones es- 


tán bonitamente gastados en justificar 


las «armonías ecomónicas » como di- 
ría Bastic, han puesto en serias apre- 
turas a los gerentes del capital ¿ cómo 
resolverán éstos el problema ? 


No queda de los gobiernos más que 
el camino de los impuestos, que deben 
ser de tal magnitud que absorberán 
todos o casi todos los beneficios de 
las empresas industriales y comercia- 
les, las rentas de las tierras y los in- 
tereses de los capitales. 


En Alemania por ejemplo existen 
impuestos de un 70 %/o no ya a la renta 
sino a los capitales mismos y en otros 
países los obreros y campesinos se 
posesionan de fábricas y tierras. 


Los capitalistas afectados con tan 
fuertes gravámenes irán directamente 
a la ruina total a menos que reaccio- 
nen y esta reacción no puede ser 
otra que sacar a sus Obreros lo que 
los tenedores de deudas les arrebatan 
a éllos. : 

Estamos, pues, en vísperas de una 
tentativa de explotación máxima des- 
conocida hasta ahora. El cierre de 
talleres, la desocupación alarmante 
que presenciamos, son los medios para 
hacer returnar a los obreros a la fá- 
brica por un salario mínimo. 


Más, toda explotación, aún admi- 
tiendo sumisión o impotencia de 
parte de los asalariados tiene un lí- 
mite superior y no resuelve el pro- 
blema más que temporalmente. 

El Estado está fatalmente obligado 
a cumplir con sus prestamistas, pues, 
la pérdida del crédito significaría ace- 
lerar la bancarrota. Tampoco la emi- 
sión de papel moneda es eficaz, pues 
la depresión de la moneda se tendría 
en cuenta en todas las operaciones y 
sería neutralizada de antemano. 

Tiene que desconocer el derecho de 
propiedad de una parte de la burgue: 


sía en beneficio de la otra, siendo la 


parte sacrificada la que posee bienes 
materiales, 

El mundo se socializa, pues, los po- 
seedores de deudas serán los dueños 
de toda la riqueza social. 

La propiedad cambia de forma pero 
en el fondo es la misma con la dife- 
rencia de que es más cómoda, segura 
y móvil, pues se sabe que los valores 
mobiliarios se compran y venden con 
prodigiosa facilidad. 

¡ Qué pequeñas, qué diminutas son 
las reformas propiciadas por el sis" 
tema Torrens, por el georgismo y por 
el socialismo evolucionista ante esta 
reforma gigantesca, esta expropiación 
universal sin indemnización, realizada 
por la burguesía misma, proveniente 
de guerras burguesas de los derroches 
genuinamente burgueses! 

Nada puede extrañarnos, pues, que 
en aquellos casos en que los obreros 
oponen una resistencia eficaz a la re- 
ducción de los salarios, los patrones 
les conceden ingerencia en la admi- 
nistración de las fábricas y participa- 
ción en los beneficios, puesto que 
estos beneficios, no existirán a no ser 
aquellos que obtengan por el mejor 
trabajo, desaparición del sabotage, 
reducción de vigilancia, contabilidad, 
etc. 

El rol de las organizaciones obreras 
en esta emergencia es claro e impor- 
tantísimo. 

Oponer la mayor resistencia posible 
al numento de la explotación, ahondar - 
la crisis, favorecer la descomposición 
del régimen con la rebeldía a toda 
hora, de sanimando todas las iniciativas 
de los capitalistas, para adquirir. de 
este modo crecientes atribuciones en 
la producción y el reparto, puesto que 
aún cuando no se obtengan ventajas 
materiales inmediatas, elevará la con- 
ciencia de los proletarios haciéndoles 
ver que son y pueden ser algo más que 
simples máquinas y creando en éllos 
el ansia de conquistas'rrás elevadaas. 

La gigantesca crísis porque atra- 
viesa el mundo capitalista no termi- 
nará sin haber provacado un cambio 
profundísimo en la organización so- 
cial. El momento es decisivo y la 
oportunidad única. El momento es fa- 
vorable para que los obreros tomen 
las riendas de la producción y paguen 
las descomunales obligaciones que les 
impodrán los gobiernos para mantener 
sus parásitos. 

Bien pronto el proletariado será 
irresistible y eliminará los burgueses 
y el Estado aplicándoles el golpe de 
gracia. 

Es lamentable que los hombres no 
se pongan de acuerdo para abreviar 
tiempo e implantar de una vez la re- 
volución y que haya que esperar de 
los factores económicos de los facto- 
res extra-lógicos la solución de la 
cuestión social. 

Más por otra parte es de alegrarse 
que así sea, pues entonces la revolu- 
ción no será obra de partidos o de 
personas que tratarán de implantar 
por la fuerza doctrinas extraviadas 
que no harán a las larga más que 
retardar la verdadera revolución. 

Por estas reflexiones, no podemos 
menos de admirar una vez más al 
viejo Kropotkine, quien, poco rantes 
de morir anunció que confiaba poco 
en los hombres y esperaba mucho de 
los factores económicos. 

Hasta ahora hemos estado exami- 
nando lo que ocurriría en el caso que 
una fracción de la burguesía sea sa- 
crificada en beneficio de la otra. 

Más puede presentarse también el 
caso que ocurra con un país, lo que 
amenudo acontece a las empresas par- 
ticulares, Que dé quiebra, cuando no 


puede dar cumplimiento a sus obliga- 
ciones. 











Pensando en esto nos hemos pre: 
guntado si la Rusia sovietica, no es 
el ejemplo de un pueblo en bancarro- 
ta. Presenta en efecto grandes carác- 
teres de similaridad con una quiebra 
y lo hace más presumible la inferio- 
ridad de su capitalismo con respecto a 
los paises de occidente. 

Desconocimiento de alguhos acree- 
dores, pago parcial a otros, y tenden- 
cias a proseguir con los mismos mé- 
todos antiguos. el asalariada y sus 
aliados indispensables, el valor de 
cambio y la autoridad. . 

Si el capitalismo retorna en un pue- 
blo que ha quebrado, crecerá más 
vigoroso que en los otros que están 
envueltos en las redes que se han ten 
dido a si mismos. 

Es, pues preciso reflexionar mucho 
sobre estas cuestiones; porque sí por 


un lado las ideus emancipadoras han 
avanzado prodigiosamente, también la 
burguesía avanza dejando muy atrás 
planes y programas, que se considera- 
ban socialistas sin que por eso dejara 
de ser tal burguesía. 

No todas las revoluciones son so- 
ciales, el capitalismo no ha dado todo 
lo que puede dar y puede cambiar de 
forma con todas las apariencias de 


revoluciones proletarias. 


Aún, cuando la verdadera revolu- 
ción se retarde siempre es preferible a 
ver resurgir la autoridad bajo un nuevo 
disfraz, que la haga pasar desaperci- 
bida para aquellos que se imaginan 
que la revolución social consiste en 
atacar algunos cuarteles, y cambiar 
de nombres a los dominadores. 

Tendiemos oportunidad de insistir 
sobre este asunto. 





Sabidurías de un sabio 


Le Bon es un acreditado sabio de 
Francia. Ha escrito gruesos volúme- 
nes, desentrañando los tenómenos psi- 
cológicos, y esta es la hora en que el 
hombre sabe por que no trabajan mu- 
chos millones de obreros en el mundo 
y a que se debe la inmoralidad que 
según parece existe en Francia y otras 
regiones. 

Dice Le Bon que los altos salarios 
son los causantes del incremento de 
la inmoralidad, porque el obrero, desde 
que gana mucho se ha dado a gozar 
inmoderadamente de tola suerte de 
goces. Se ha hecho inmoral y por con- 
tera perezoso, pues los placeres y el 
trabajo son incompatibles. 

Nos hemos: quedado convencido s: 
De consiguiente, la burguesía, como 
gana más que un alto salario, por alto 
«que sea, tiene que ser necosariamente 
inmoral, viciosa, y perezosa. Á no ser 
que el fenómeno psicológico se pro- 
duzca en cada hombre de modo dis- 
tinto, y que en tanto que al burgués, 
la crecida renta le hace moral y traba- 
jador, al obrero el alto salario le in- 
moraliza y hace perezoso. 

Es probable que también existan 
clases sociales en el campo de la mo- 
ral, como en el económico, y que lo 
que al obrero pervierte al burgués 
morigere. Pero nosotros no sabemos 
si existe esa línea divisoria, si un obre- 
ro es antes obrero que hombre y un 
burgués, burgués en todos los mo- 
mentos. Sería útil que Le Bon nos 
desentrañara ese problema, a fin de 
que no sigamos creyendo que si el 
obrero es inmoral y perozoso porque 
percibe altos salarios, el burgués tiene 
que ser más inmoral y más perezoso 
desde qu2 su renta es superior a cual- 
quier jornal aún a los más elevados. 

Pensando sobre el particular, se nos 
ha ocurrido otra duda. Y esta: ¿cómo 
se pueden conciliar los altos salarios 
con la pereza ? Porqué o los patrones 
han cambiado radicalmenie de modo 
de ver, o eso de los altus salarios es 
incompatible con la pereza. 

El que no trabaja, a no ser burgués, 
vale. decir, capitalista, no puede per- 
cibir en este mundo salarios ni altos 
ni bajos, y el queno gana dinero, tiene 
que ser moral por más aficción al 
vicio que tenga. 

Quiere decir entoces, que en Fran- 
cia o se trabaja o no hay jornal, y no 
habiendo jornal no hay inmoralidad 
posible, salvo la pereza y el morirse 
de hambre que es sin duda el pcor 
de todos los vicios. 

Pero es el caso que en Francia, a 


pesar de tener cerca de un millón de' 


soldados todavía, hay mucho millares 
de obreros sin trabajo, que no traba- 


jan porque no encuentran en qué, y 
como en Francia en Inglaterra, en los 
Estados Unidos, en Alemania, en Aus- 
tria, y por: fin aquí mismo, en este 
despoblado Uruguay. 

Esperamos que el sabio Le Bon nos 
explique este fenómeno, pues, así a 
primera vista al menos, deja en mal 
terreno su famosa aseveración refe- 
rente a la pereza, los altos salarios y 
la inmoralidad obrera. 

Lo que hay es que a Le Bon, más 
conservador que vientífico, le choca- 
ba que los obreros pudieran difrutar 
de algunas de las comodidades y dis- 
tracciones de que habitualmente go- 
zan los burgueses y por eso tronaba 
contra los altos salarios, temiendo que 
por último tubieran los burgueses que 
trabajar si querían comer, 

Partidario de la existencia de cla- 
ses, veía la posibilidad de que desa- 
parecieran refundiéndose en una sola 
si seguían los obreros percibiedo al- 
tos jornales y trabajando la pequeñez 
de ocho horas diarias — jornada de 
perezosos, según Le Bon — y sacó a 
relucir cl espantajo de la inmoralidad 
a ver si así los obreros se dedican a 
trabajar una hora más y ganar unos 
francos menos, lo que permitiría a los 
burgueses seguir viviendo perezosa e 
inmoralmente, según su costumbre, 
esa costumbre, que por ser tal no 
asusta a los Le Bon, conservadores y 
sabios en conserva. 

Ya debe estar tranquilo el psicólogo. 
Los obreros no tienen trabajo, ni al- 
tos salarios. : 

No pueden ser inmorales, ni perezo- 
Sos, pues estar sin trabajo no es sín- 
toma de pereza, ni pasarse sin comer, 
inmoral. 

Claro está, que para otro psicólogo, 
es una inmoralidad que hayan gentes 
que no "encuentran trabajo, habiendo 
como hay tanto en que trabajar y 
tantas necesidades insatisfechas. 

Pero a ese psicológico no le jalea 
ría la burguesía, ni le colmaría de ho- 
nores y honorarios. 

Hace bién Mr. Le Bon en censurar 
la pereza y la inmoralidad, de los 
que trabajan ocho horas y perciben 
unos cuantos francos de jornal. 

¿Qué serfa del mundo a estas horas 
si hubiese seguido ese sistema ? 

Da horror pensar en ello siquiera. 


Si la autoridad es el virus social pa- 
rece lógico que la revolución consista 
no en atacar arma en mano a esa au- 
toridad, sino mas bien en no acatarla. 


La autoridad no es posible sin la su- 
bordinación. Terminemos con esta úl- 
tima y cesará la primera, 
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Campo anarquista 


Centro de E. S. “Reformar- 
se es vivir” 
Nuestra posición 


Los anarqnistas de todo el orbe esta- 
mos abocados ante un transcendental 
problema de órden ideológico, que clama 
con voz imperiosa sea dilucidado con 
presteza, en forma categórica y termi- 
nante, cumpliendo así, con el ideal que 
sustentamos, y estimulados por otra 
parte, en: la obra de renovación que 
reali amos al llevar con un destello lu- 
minoso la luz nítida y clara de la ver- 
dad, al cerebro de las multitudes pro- 
ductoras obscurecido y confundido en 
virtud de las malévolas y antojadizas 
interpretaciones que han propalado en 
estos últimos tiempos, los detractores 
de la anarquía, 

Dos corrientes de ideas antagónicas 
incompatibles en principios y finalida- 
des se chocan dentro del seno de la co- 
lectividad anarquista, y es de impre- 
cindible necesidad abrira ambas la bre- 
cha que ha de encauzarlas por su ruta 
correspondiente. 

Este factor de confucionismo, indica- 
do, impulsado como por un conjuro 
májico, ha retardado en forma lamen- 
table la marcha ascendente de la obra 
de liberación y perfeccionamiento hu- 
mano, que' habiamos emprendido los 
anarquistas, compensándonos en la ho- 
ra presente, con frutos que constituyen 
un desconcierto caótico en el campo de 
la colectividad anarquista. 

Y es pues, con el propósito de dar 
una solución terminante a este confu- 
sionismo ideológico, por lo que el Cen- 
tro de E. S. “Reformarse es vivir”; que 
sustentó siempre la doctrina comunis- 
ta-anarguista ha determinado deslindar 
posiciones declarándose enemigo irre- 
consiliable de toda forma de gobierno 
que se aborgue la facultad de presta- 
blecer reglas de conductas, prefijando 
la forma de como los demás individuos 
deben conducirse dentro del círculo so. 
cial en que ellos mismos actúan, por 
conciderar que este mecanismo guber- 
namental tiende a retringir los derc- 
chus inalienables de los hombres some- 
tiéndolos a normas serviles y degradan- 
tes, y por que esto, implica la anulación 
de nuestro supremo y excelso ideal que 
tiendea crear valores individuales, eman- 
cipándolo de toda tutela económica polí- 
tica y moral, valores estos qne condu- 
cirán a la especie humana al triunfo 
imperecedero de la Libertad. 


El Secretario 


Agrupación « Trabajo y Ciencia > 

En reunión efectuada últimamente, 
está agrupación acordó adherirse a 
la A. A. L (sección uruguaya) y or- 
ganizar próximamente una conferen- 
cia. 


Conjunto artístico “El Libertario “* 


Quedan citados los componentes de 
esta entidad, a la reunión que se efec- 
tuará el domingo 28 del corriente a 
las 2 de la tarde en nuestro local pro- 
visorio: Galicia 1260 para tratar asun- 
tos de suma urgencia. No faltar, 


Alianza Anarquista Internacional 
(Sección Uruguay ) 

Esta entidad pide a todas las agru 
paciones y centros de estudios socia- 
les, envien toda clase de, informes que 
tengan interés social, para la sección 
Archivo. 

Al mismo tiempo pide a todas las 
entidades libertarias del interior les 
envien todas las direcciones para así 
estrechar más las relaciones. Las co- 

*“rrespondencia debe ser dirigida a la 
calle Pilar Costa 69, Paso de Molino. 
Se pide la reproducción en toda la 
prensa libertaria. 


Agrupación “ Brazo y Cerebro “* 


Esta entidad libertaria invita a todas 
las agrupaciones, centros de estudios 
sociales y cuadros dramáticos que per- 
tenezcan a la Alianza Anárquica In- 
ternacional ( Sección Uruguay ), a que 
envien un delegado a la asamblea 
que se realizará el martes 29 del co- 
rriente a las 21, en Médanos 1391, 
para tratar un asunto de suma impor- 
tancia, a fin de acelerar la propaganda 
libertaria. 





Gremiales 


—0— 

En el feudo de la Teja. — Otra 

huelga 

Los obreros albañiles de la Teja se 
han visto obligados a declararse en 
huelga, debido a la matoneria de nnos 
cuantos secuaces del matón y embau- 
cauor político Caye, los que revólver 
en mano, pretendían obligarlos tra- 
bajar a su antojo, olvidando así, el 
pliego de condiciones aceptado por el 
Estado. Por esta caus:, fué que resol- 
vieron nombrar una comisión que se 
entrevistó con el ingeniero, pidiendo 
se destituyera al negrero Caye; a lo 
que contestó el ingeniero: «Uds. son 
unos atorrantes. Vayan a la guerra 
que es mejor. Y, retírense de «mi casa» 

Visto el proceder incorrecto-de éste, 
abandonaron sus puestos sin vacila- 
ciones. 

Este gesto empleado por los compa. 
ñeros albañiles, será otro trofeo a los 
ya conquistados en esta sección. lBra- 
vo, muchachos! Firmes en la lucha y 
mucha vigilancia... 


Oarpinteros de la Teja 

Sigue, como el primer día, la huelga 
declarada por estos compañeros la 
semana pasada, por arbitrariedades 
que cometía el ingeniero de la misma. 
Reina mucho entusiasmo. Se resolvió 
en la última asamblea permitir que 
trabajen los colocadores. 





ADMINISTRACIÓN  - 


' LLAMADO 


Un deber de solidaridad, que estim 1- 
mos indiscutible, obliga a aquellos qne 
habiendo recibido correspondencia, pa- 

uetes o periódicos, y no han respon- 

ido hasta ahora, lo haran a la mayor 
brevedad ; pues así habrán dada una 
prueba de compañerismo particular- 
«mente ahora que nuestro semanario 
LA RUTA llega a vuestras manos con 
regularidad. 

Acoplad a nuestro esfuerzo el vues- 
tro, 





Compañero: ¿Simpatiza con LA RUTA? Llene este cupón. 


Oamarada Administrador: Sírvase anotarme como subscrip- 


tor del semanario LA RUTA. 


MODA: E A 


a a ci ca iii 





